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Si sobre ellos no pesasen otras 
muclias, ésta sería la gran 
vergüenza de los nacionales

Ti«w  uiias características taa par-¡ facciosa divisioneg HaJiaiias, alguna de
ticulares los medios en los cuales se 
apoyan los generales rebeldes para po­
der conUuuar su guerra contra la Cspa-

éllas-, como lá conocida "Littorto" ha 
sufrido tan gran oútnerp de bajas que 
ha tenido que ser retirada de fas pHi<

ña del pueblo, que Uegan a presentarse ¡ meras líneas para tratar de rcorganU 
verdaderos .contrasentidos, a los qno zarla en retaguardia. Los Kallanos con-
ninguna explicación pueda darse, por 
la sencíHa razón de que ninguna expli­
cación tienen. Quienes a  todas horas se 
llenan la boca hablando de la patria, 
no sólo penen sus destinos en manos 
de los extraríeros venidos a hacer en 
iiiiestro suelo guerra de rapiña, no só­
lo adnnten y uun deseau que comba- 
1 ¡entes extranjeros luchen contra los 
soldados espadóles, sino que aparecen 
totalmente someii-Jos a los deseos de 
esos amos lejanos, hasta el punto de 
que cuando se quieren tratar las con­
dicionas para poner fin a la lucha, no 
es a ios rebeldes españoles a quienes 
se acude, sino que so va a tratar direc­
tamente de esas condiciones con el pro­
pio M'jssolliil. Es sencillamente lo que 
se propone hacer dentro de unos días 
Chamberlain; vamos incluso a conce­
der a Chamberlain una gran dosis de 
buena fe, de sana Intención, de since­
ro deseo de buscar la manera de arbi­
trar una fórmula que baga cesar la lu­
cha en nuestros campos. Pero a pesar 
de todo esto, el hecho da que Chain- 
beriain se traslade a Roma para tra­
tar de! fin de la guerra española, r*o 
sólo pone de manifieste de una mane­
ra indudable que la guerra que sufri­
mos es una guerra de invasión, no só­
lo demuestra incluso a  los más recal­
citrantes la descarada intervención de

tinóan interviniendo de una manera, 
no sólo activa, sino principa!, en la gue­
rra española; sobre tropas italianas 
descansar el peso de la ofensiva rebel­
de; sobre mandos italianos recaa la 
iniciativa y  la dirección da esas opera­
ciones; con material italiano y  alemán 
se realizan sus ofensivas. Después da 
esto, ¿da dónda sacan los recursos pa­
ra hablar da patriotismo? ¿Dónde es. 
tá el fondo español .de ios “ naciona­
les” ?

Y  después de todo esto, al contem­
plar tan gigantesca monstruosidad, 
surge en nuestro cerebro una pregun­
ta: ¿Quién ayuda a quién? ¿E s Mus- 
soltni el que ayuda a Franco, o es, por 
el contrario Franco, quien sirve los de­
signios del *'duce” ‘ desarrollándose en 

i la guerra española una da las etapas 
del imperialismo italiano? Es segura-

preguntas; pero nos queda a los espa­
ñoles antifascistas el orgullo de pro­
clamar bien alto que tales condiciones 
no sa presentan, ni remotamente, en 
nuestro campo. Los soldados del Ejér­
cito Popular saben que defienden su 
libertad y  su independencia; luchan 
con heroísmo, se sacrifican un día y 
otro por la victoria, san capaces de 
aboegacionas y  de renuBciamkntos de 
todas clases porque comprenden clara­
mente la meta hacia la que tienden y 
el medio cómo han de alcanzarla. En 
cambio, los soldados españoles, los des­
graciados y  atemorizados soldados es­
pañoles que sa encuentran en las filas 
rebeldes, ni saben por qué luchan, ni 
saben cuáles serán los frutos de su ca­
da día más hipotética victoria. Les di­
cen que luchan por la independencia de 
España y ven cómo extranjeros llega­
dos de tierras lejanas disponen como si 
fueran amos y  señores de todo; les di­
cen que combaten por conservar intac. 
tos los tesoros económicos y cultura­
les de nuestro país, y  ven cómo esos 
tesoros desaparecen día a día, trans­
portados hacia países extranjeros. Y  
finalmente, por si todo esto no fuera 
suficiente, se da e! caso, chocante por 
demás si no fuera tan excesivamente 
triste, de que Chamberlain, para inten­
tar resolver U cuestión española, tiene 
que comenzar por tratar con el Jefe 
de un Estado extranjero.

Y  ahí, precisamente ahí, se encuen­
tra la gran vergüenza de esos clowns 
“ patriotas” , que se han dado a sí mis­
mos el nombre de nacionales.

vidad que desplegamos: vemos que y» 
no producfiil ea nuestro ánimo las oían- 
sivas del enemigo depresiones en la 
Yoluniád, ni torturas en el espíritu. 
Vamos adquiriendo tal confianza en 
nuestra capacidad, tales garantías en 
nuestro esfuerzo, que podemos conju­
gar, sin sombras en el pensamiento, la 
resistencia denodada en un frente, con 
la ofensiva arrolladora en otro. Es es­
ta observación la que mejor lubla da 
nuestras posibilidaács'.

mente muy diffcil contestar a estas

T E N G A M O S  P L E N A  C O N F I A N Z A  E N  E L  P U E B L O

Y no olvidemos sus conquis­
tas, motor de la victoria

Que en los mismos dias en que te- 
j nemos que resistir, por el Este, acaso 

los Italianos en nuestros peculiares ¡ j j  ofensiva más fuerte y  más derro-
asuntos, sino que demuestra también 
que los generales rebeldes y  todos sus 
BcóUtos son gentes sin voz ni voto en 
la decisión de los destinos de la gue­
rra. Sus amos extranjeros son los úni. 
eos que tienen capacidad para decidir. 
A ellos, a los “ patriotas”  sólo les co­
rresponde obedecer y  callar; hablar.

cbadora de elementos destructores, la 
ofensiva preparada por Mus'solini con 
delectación de asesino, nos hayamos 
lanzado, coa furia bien tempiada, a un 
ataque brioso por Extremadura, tiene 
que .producir a los demás, en el axtran-

Y  eso es la ofensiva por Extremadu­
ra: anuncio de acciones victoriosas, de 
esfiurzos sin interrupción, de comba­
tes diarios. Es jM-esagio de que, meti­
dos en la guerra no por nuestro gusto 
y  sí por decisión de traidores, sabem<» 
hacerla sin confiar en los demás y  con­
fiando de lo  que tiene valoración segu­
ra: cH nuestro pueblo, que combate.

jero, impresión favorable a nuestra po- produce, piensa y  triunfa. Combatien-
tencialidad, pero nos produce a nos-

todo lo más, cuando y  cómo sus em- j Qtj-Qĝ  al pueblo antifascista, que es
présanos quieren.

Viene a confirmar más esta posición 
peculiar de los rebeldes el hecho de que 
desqmés del tremendo chinchín organi­
zado con motivo de la retirada de diez 
mil italianos realizada por MussoÜni 
hacf unos meses, cómo domostración 
de áu “ indudable^buen deseo” , cont^ 
núan Ileyando el peso ¿o I9 ofensiva'

quien debe tener cqntentó su espíritu 
y  tensa su voluntad de victoria, satis­
facción extraordinaria. Porque no hay 
nada que deprima más .la moral como 
esperarlo todo dp lo que quieran hacer 
otros, ni nada que exalte más el ardor 
y  el temple c^no sabemos en posesión^ ción: triunfaj 
de la capacidad ptécisa para vencer póF' sus sacnlláos 

nüestro' .propio esfuerzo

do, hace más por su independencia y 
por su libertad qne girando en la órl»- 
ta de quienes para ayudarnos tardan 
demasiado; produciendo, consigue dar 
a su Ejército medios de resistencia; 
pensando pór su propia cuenta, sin in­
jerencias extrañas, da p su causa gran­
deza de epopeya y fu lgo r»  de crea- 

triunfando, obtiene el piemio a 
IOS y  a su entereza.

Pero ,v?me* algo /nás en la combati-

Y  había, sin embar­
go, que saber pensar por encima de to. 
do eso, sobreponiéndose y  con el pul­
so más firme cada día.

Mas para llegar a  dominar todas las 
circunstancias adversas y  tener lúci­
do el cerebro, Eabía-que confiar en el 
puebk), tener fe en él, estar poseído de 
sus virtudes magnificas y  de sus ener­
gías inagotables. Y  para tener confian­
za en el pueblo había que empezar por 
producirle satisfacción interior, am­
biente honesto en el que pudiera desen­
volver su genio y  clima favorable a sus 
reiteradas lecciones de heroísmo. Por­
que la victoria sólo puede darse ea una 
identificación de los que mandan en 
nombre del pueblo y  de los que obede­
cen sin coacciones. Si aquellos delega, 
dos del pueblo se olvidaran da los inte­
reses que representaban y  de las con­
quistas legitimadas con sangre; si el 
puebb, perdiendo confianza en sus re. 
presentantes, se desconyuntara, la vic­
toria se malograría.

Por fortuna, el pueblo español anti­
fascista, unido en la aspiración de rom. 
per cuanto le ataba a un pasado lleno 
de negruras, explotador, vestido con 
manteos y  calzando espuela — hisopo 
y  sable— , y unido, sobre lodo, en la 
ilusión de levantar sobre las ruinas da 
la vieja España un hogar sin esclavos, 
abierto a todos los avances posibles 7  
auténticamente libre, sigue su camino 
sin reparar en el martirio ni en lo que 
sucumbe. Sabe que va a vengar a los 
muertos. P<» eso combate y  por eso 
conquista. En Extremadura está pro­
clamando él pueblo, que puede confiar­
se en él y  prometiendo que ha de se­
guir combatiendo hasta alcanzar la 
victoria definitiva. Seguro de su ener­
gía y sin esperar de b s  demás lo que 
pueda esperar de sí mismo. Y  seguro 
de que nadie podrá interponerse en el 
camino de sus aspiraciones legitima­
das con sangre.
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Hoi se entrevistará Cbam- 
beriaiii eon Saíadler, para 
seoHír su diálogo en Roma, 

bcras después

cía, no. es ineiios cieno yuc j,^namucr- 
fafn no abandona su política de apaci­
guamiento, ni sus deseos de llegar a 
Una entente a base de -“ los Cuatro” , 
como se demuestra con este doble be- 
cho: que mientras se dice que el Go. 
Ijierno británico ha asegurado al fran­
cés que no piensa actuar de mediador 
entre Italia y  Francia, la Prensa fas­
cista ha recibido la consigna de divul­
gar que Chamherlain «olTcitó un per­
miso de Mussolíni para detenerse en 
París, argumentando sobre la especie' 
de que no es costumbre diplomática

E l ambiente de simpatía lieda Espa- 
. fia continúa manifestándose. Ue todas 
, partes nos llegan pruebas inconcusas 
; de este sentimiento de solidaridad mo-
• ral. traducida también en ayuda inate-
■ rial y  más contundente aún, cual es la 
; petición del levantamiento de armas 
! que pesa sobre el Gobierno español, 
i que acaban de expresar, en inanifesta- 
j ción popular, los ciudadanos biglcses, 
 ̂ haciendo llegar estos deseos de! pueblo
• faritáiiicü al Downing Street.

A l mií.no tiempo que los ciudadanos 
 ̂ ingleses hacen llegar & la Presidencia 
del Consejo estas elemandte, igual an- 

j helo expresa el Congreso Americano 
1 P ro Paz y  Democracia, con esta modi- 
; ficación de monta, imprescindible pa- 
' ra meter por el camino del respeto y  
: la morigeración a los barateros con- 
I teinporáneos: que se levante el «mbar- 
! go  de armas con destino s i Gobierno
■ español, en demostración de que el 

respeto al Derecho internacional no es
: una frase en labios de gobernantes dc- 
í mócratas, sino que se proceda al em­

bargo de las armas, créditos, mercan­
cías, préstamos y  demás beneficios que 
vienen usufructuando de las democra­
cias europeas y  americanas Alemania, 
Italia y el Japón.

' Importancia tiene la manifestación 
que se ha dejado oír por el barrio ele­
gante de los Ministerios, Whitehall; 
perd no menos importancia, por no de­
cir que más, implica que el Congreso 
Americano haya hecho llegar al Go­
bierno de Rooscvelt* los deseos de más 
de mil organizaciones de todos ios E s­
tados Unidos, con un total de siete mi­
llones y  medio de afiliados, subrayán- 
dolo la iniquidad que supone tal em­
bargo cíe armas, mientras Franco re- 
cfcc todas las que necesita de Alema­
nia e Italia, con escarnio de la "no in- 
teirención” , del plan británico y  del 
tratado aiigloitaliano.

F.n el aspecto moral tales manifesta­
ciones son importantísimas, pero no 
tiene menos importancia que los espa­
ñoles sigan decididos, como hasta hoy 
lo vienen demostrando nuestros com­
batientes, a no dejarse embelesar por 
lo que digan los politices que nos die­
ron buenas palabras y malos hechos, 
cual este de dcsariuariios, mientras de­
jaban que se armara hasta los dientes 
el general traidor, facilitando su po­
sición de rchelde. Por ello, es la resis­
tencia, redoblada si puede ser, la que 
hará que se oigan los añílelos de los 
norteamericanos y  de los ingleses, pi-

• diendo la-librc venta de armas al Go- 
bienio de España, y  lo que más influi­
rá cerca de los gobernantes de Euro- 
pa y  América para decidirse a resta­
blecer las iiorm.Vs de Derecho con res­
pecto a España,

Sigamos resistiendo; continuemos 
Iiaciciido frente a los traidores , .
' ■  sigamos adelante por

.tierras de Extremadura y  Andalucía. 
'Así es como no quedarán en propósi­
tos los deseos que todos los hombres li­
bres manifiestan én Norte América y 
en Inglaterra. Así es como logi-are- 
luos que desaparezca la iníamia del ini­
cuo embargo de armas. Y , naturalmen­
te, también asi resistiendo y avanzan­
do, sabremos a que atenernos, puesto 
que si bien ha variado mucho el pano­
rama internacional con referencia a 
nuestra denodada lucha de indepeudeu-

n.usirami, aumeiuaren en un grauo es-| 
paiitoso. Pero* aun así, el movimiento '
no hacía más que tomar fuerza, sobre 
todo cuando se produjo la gran crisis i 
dc'Jos negocios, después de las guerras | 
napoleónica», y los soldados y  marine- i 
ros licenciados pasaron a engrosar las ' 
filas de los sin trabajo. La situación se I 
puso más tirante a causa de alguiiaS  ̂
cosechas mediocres y  por las singula-1 
res leyes del trigo de 1815 , en virtud 
de las cuales el precio del trigo  se au­
mentó artificialmente.

Pero aunque esta fase previa del nio-
enque un ministro que va en visita a un jderno movimicntdMaborista fuese —  

pais^se detenga a conferenciar con e l;gra n  parte violenta, nó fué.aún revo-
Gobierno de otro.

Pero sea cierto o no, aunque todo es 
posible después del crimen inútil de 
Munich, nosotros tenemos la seguri­
dad de que España estará representa­
da mañana en la rcumón de Chamber- 
laín y Daladier, como en Roma luego, 
sobre todo si las divisiones italianas van

lucionaria en el verdadero sentido de 
la palabra. Para ello le faltaba la de­
bida comprensión de las cau.sas verda­
deras de los procesos económicos y so­
cial, que sólo el socialismo podia dar­
le. Sus procediniieiuob de violencia 
fueron senciilajiieme resultado de la 
brutal violencia que se aplicaba a los

tan despacio en su avance como rá p í-ftrabajadore», Pero los esfuerzos d c l , 
dos van nuestro combatientes por tie- joven movimiento no se dirigían con- ‘ 
Tras de Extremadura v Andalucía. tra el sistema capitalista como tal, si- >

I no tan sólo a la abolición de sus más
j perniciosas excrecencias y  a la implan- |

El proletariado y los tipo de vida humano y  de- i
,  ,  ,  . . .  I coroso para el proletariado, “ Un buen

zos de! moderno movimiento : jornal por una buena jornada de ¡a-
Jbor” . ta! era el lema de aquellas pri- 

u D re rO  meras "uinons” . Y  como quiera qite
'los patronos i-espanclicron a tan mo- 

tt-oiumuacion; |dcsta y absolutamente justa demanda
Los ftincicmaríos pusieron precio ’ trabajadores con la mayor bru- 

— cuarenta mil libras—  a jas cabezas i éstos últimos no tuvieron más
de los dirigentes del movimiento subte- i rcinedío que recurrir a cualesquiera 
rráneo. En enero de 181^  dieciocho ' ttiétodos a «u alcance, dadas Ia.s condi- 
obreros, convictos de haber interveai- '^ones de su existencia, 
do en el luddismo, fueron ahorcados en !  ̂ (Continuará.)
York, y  las deportaciones de obreros ' "D e “ Anarcosindicalismo", ic  Ru- 
organizados a las colonias penales de !dolf Rocker.í

^ssfeH c de|)€fensa
s£^f|aci€iial 

TE OFICIAL D£ GÜEWIA
EJER CITO  DE T IE R R A .—Frente de Extremadura.—EI enemigo, refor­

zado con tropas procedentes de otros frentes, intentó contraatacar nuestras po- 
sicíones de Sierra Trapera y  Terrejoii cilio, siendo rotundamente rechazado. 
\ encida la resistencia de las fuerzas al servicio de la invasión, nuestros sol­
dados conquistaron las alturas de Mano de Hierro, combatiéndose con gran 
dureza el oeste del Peñón de Peñarroya y  en la Sierra del Torozo y  Mese- 
gada.

En las inmediaciones de Monterrubio han sido capturados <K) soldados y 
varios oficiales, siendo eievadísimo el número de evadidos que, aprovechando 
la confusión en que se halla el frente enemigo, procuran pasarse a las fuer­
zas españolas.

Frente de Cataluña.-En la zona de Artesa del Segre, donde ayer sufrie­
ron muchas pérdidas las fuerzas al servicio de la invasión, después de atacar ¡ 
inútilmente nuestras posiciones, perdiendo cinco tanques, que quedaron des- ¡ 
truídos frente a ellas y un tanque 'W'ickcrs capturado por los soldados espa-  ̂
ñoles eii perfecto estado, han sido rechazados hoy rotundamente numerosos 
y  costosísimos intentos del enemigo, que se estrellan frente a las líneas es­
pañolas.

(
En el sector sur, donde ataca le división italiana “ Litíorio” , se ha c o m -; 

batido con enorme intensidad durante toda la jornada, consiguiendo las tro . ' 
pas invasores algunos avances en la zona de la Figucra, Esplugas de Fran- : 
colí y  Cabascés. En este sector nuestras fuerzas reconquistaron, en contra- j 
ataque, la cota l.OSl, capturando prisioneros y  varias ametralladoras. Eva- • 
didos y prisioneros confirman el terrible desgaste de los imasores en hom­
bres y  material. De las tres compañías de tanques extranjeras que iniciaron 
el avance en la cabeza de puente de Balaguer, sólo una sígiie en condiciones '■ 
de continuar la lucha. Los tanques que formaban tas otras dos compañías 
han sido destruidos o ínutilixvdos por el certero fuego de nuestros soldados.] 
Otros evadidos y  prisioneros pertenecientes a las divisiones enemigas 1 2  y  
13 confirmaron que, con ocasión de las sublevaciones recieotemeiUe registra, 
das en la zona iiivaJida, el mando faccioso ordenó su traslado desde el fren­
te respectivo a Burgos y  Salamanca, en previsión de que ia reproducción 
de los disturbios no pudieran ser sofocados con los batallones de orden pú­
blico y  otras fuerzas represivas extranjeras y  faccio.sas.

En los demás frentes frentes, sin noticias de interés. /

Bien, muy bien “ El Spcialista”  en 
sus latigazos a los “ reaccionarios 
natos y aprovecliados netos” .

Todo eso mismo lo venimos nos­
otros combatiendo durante dos años 
y  medio... ' *V L

—

Habrá siuu, porque nues­
tras frases hayan sido más duras, 
por ser nacidas de ia indignación que 
produce la inmoralidad en sus mút- 
tipics aspectos y  ia indignación que 
produce contemplar ia pasividad con 
que se acoge por algunos los hechos 
inmorales.

En toda ocasión hemos combatí, 
uo y combatiremos la austeridad 
falsa y  teatral de los vocingleros que 
predican moral y  luego en la prácti­
ca pisotean lo.s derechos de la ne­
cesidad ajena, cubriendo ampfiamen. 
te las propias, casi siempre por pro­
cedimientos inconfesables o por k> 
menos turbios.-

Nosotros cerraremos siempre con­
tra esos tipos que, escudados en al­
guna situación de privilegio o ex­
clusión transitoria, han cacareado las 
obligaciones de los demás, y  cuan­
do las circunstancias lian necesitado 
su prestación personal se han bus­
cado y  encontrado medios que Ies 
permitan permanecer alejados del 
peligro, “ cacareando”  en algún or­
ganismo más o menos necesario, pe­
ro tapnder.T de cobardes y  egoí.stas.

Señalaremos en todo momento al 
arribista que no sabe andar por sus 
pies, robando la gasolina necearía 
para actos de guerra; al bigardo 
que cubierto de buena ropa y bien 
alimentado “ espera" e ver "cómo 
termina esto” .

Combatiremos al comeri,iame la­
drón, aunque sus latrocinios tengan 
patente de legalidad. Censuraremos 
ai emboscado, sea cual fuere ci pues­
to que ocupe, y  que utiliza su sitúa, 
ción para beneficia propio, con abs­
tención completa de los dolores aje­
nos.

Combatiremos la desigualdad, es. 
té donde esté; combatircmo.<> toda 
idea de privilegio, toda idea de ex­
plotación, todo acto de absteiKÍón.

Y como no nos gustan los eufe­
mismos a toda esa fauna de “ reac­
cionarios natos y  aprovechados ne­
tos” , la llamaremos rebaño de trai­
dores vergonzantes, porque todo lo 
que es causa de entorpecimiento en 
la lucha que sostenemos, o es causa 
de descontento entre los que luchan 
en los distintos lugares de freirte « 
de retaguardia, es un bordeandento 
de la traición.

Y  nos satúsface grandemente que 
lo que hemos combatido y combati­
mos desde estas culumoao se seña­
le too clara y  directamente por los 
compañeros de “ El Socialista” .

A V IA CIO N ...La aviación italiana, procedente de su base de .Mallorca, 
atacó hoy Capellanes (Barcelona), destruyendo edificios y causando victimas. I s .  U. de las I. del P. y  A. G.— C. N. T , J

- t ‘
 ̂«V Ayuntamiento de Madrid




